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Resumen 
Contexto: Los efectos negativos del cambio climático y los sistemas de producción de alimentos de forma 
creciente, intensiva e insostenible, están atentando contra la estabilidad de los paisajes y por tanto contra sus 
componentes, incluido el propio ser humano. La implementación de los principios del manejo sostenible de 
tierras, proveen un grupo de beneficios sociales y ecológicos. Sin embargo, este se aplica mayoritariamente en 
espacios muy reducidos como un agroecosistema. 
Objetivo: Analizar desde un enfoque científico y social la necesidad del escalado de prácticas de manejo 
sostenible de tierras al paisaje como categoría del espacio geográfico. 
Método: Se aplica la revisión documental e integración de los enfoques de manejo sostenible de tierras y la 
necesidad de su escalado al paisaje, junto a otros enfoques de sostenibilidad como la agroecología. 
Resultados: Se percibe un vacío teórico referido al escalado del manejo sostenible de tierras al paisaje como 
categoría del espacio geográfico. La necesidad del escalado se justifica fundamentalmente en que la 
envergadura de los problemas ecológicos y sociales trasciende los espacios reducidos como una finca o 
agroecosistema. 
Conclusiones: El paisaje forma parte intrínseca de la identidad cultural, constituye un patrimonio de gran 
valor natural y antrópico que se debe respetar. El escalado de prácticas de manejo sostenible de tierras al 
paisaje, constituye una necesidad. Los problemas naturales, económicos y sociales relacionados con el uso de 
la tierra, sobrepasan los límites de un agroecosistema para su solución. 
Palabras clave: Manejo sostenible de tierras, agroecología, paisaje. 
 
The sustainable land management to the landscape scale. Analysis from a 
scientific and social perspective 
Abstract 
Context: The negative effects of climate change and growing, intensive and unsustainable food production 
systems are threatening the stability of landscapes and therefore against their components, including human 
beings. The implementation of the principles of sustainable land management provide a group of social and 
ecological benefits. However, it is applied mostly in very small spaces as an agroecosystem. 
Objective: Analyze from a scientific and social approach the need to scale sustainable land management 
practices to the landscape as a category of geographic space. 
Methods: The documentary review and integration of sustainable land management approaches and the need 
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Results: A theoretical void is perceived regarding the scaling of sustainable land management to landscape as 
a category of geographic space. The need for scaling is fundamentally justified in that the magnitude of 
ecological and social problems transcends confined spaces such as a farm or agroecosystem. 
Conclusions: The landscape is an intrinsic part of the cultural identity, it constitutes a heritage of great natural 
and anthropic value that must be respected. Scaling up sustainable land management practices to the 
landscape is a necessity. Natural, economic and social problems related to land use go beyond the limits of an 
agroecosystem for their solution. 
        Key words: Sustainable land management, agroecology, landscape.
Introducción 
Los ecosistemas del planeta están cambiando a un 
paso acelerado como consecuencia del cambio 
ambiental global y los cambios de uso y cobertura de 
la tierra. Estos cambios pueden comprometer la 
persistencia de los tipos de paisajes y reducir el flujo 
de beneficios para las poblaciones humanas. Para 
asegurar la existencia de los paisajes y de su 
capacidad de contribuir al desarrollo sostenible de 
determinada región, se requieren respuestas 
coherentes de adaptación y mitigación lideradas por 
actores trabajando de forma integrada a las distintas 
escalas espaciales. Tales respuestas deben ser 
tomadas con base en un conocimiento científico 
sólido acerca de los mecanismos en los cuales los 
componentes sociales y ecológicos están 
respondiendo a los procesos de cambio, así como de 
sus interacciones, dinámica y procesos de 
retroalimentación (Mathez, Peralvo, & Báez, 2017). 
Un grupo de procedimientos y técnicas basadas en el 
manejo sostenible de tierras puede presentar una 
contribución significativa para revertir la huella 
ecológica de los humanos sobre nuestro planeta. 
Los antecedentes teóricos del manejo sostenible de 
tierras iniciaron luego del término de la 2da Guerra 
Mundial, donde muchos estudiosos comenzaron a 
comprender cuánta devastación se podría provocar al 
planeta hasta el punto de poner en alto riesgo la 
capacidad de supervivencia del ser humano. Algunos 
intelectuales intentaron buscar el razonamiento a 
partir del pensamiento humano como fenómeno 
social desde la llamada noosfera, como Vernadsky 
(2005) que consideraba que esta constituía un nuevo 
fenómeno geológico en el planeta. También por 
aquella época ya era evidente que la relación con la 
tierra estaba siendo estrictamente económica 
conllevando privilegios, pero no obligaciones. Se 
hablaba entonces de la llamada ética de la Tierra, la 
que promovía la ampliación de los límites de la 
comunidad para incluir suelos, aguas, plantas y 
animales, o colectivamente: la tierra (Leopold 2007). 
Con la ayuda del desarrollo tecnológico, comenzó a 
crearse un excedente, cada vez más grande, respecto 
a la producción de alimentos y la consiguiente 
sobreexplotación de la tierra. Diversos estudiosos del 
tema como Lovelock (1985) alertaban sobre las 
consecuencias de incrementar la producción mundial 
de alimentos para satisfacer las necesidades de una 
población en crecimiento incesante, en la que se 
debía tener especial cuidado en no alterar demasiado 
las regiones donde pudiera residir el control 
planetario. 
Luego de la Cumbre de La Tierra en 1992 en Río de 
Janeiro, Brasil, se dispararon las alarmas respecto a la 
sostenibilidad de los recursos naturales. En este 
aspecto el concepto de sostenibilidad fue ampliado 
con las nociones sobre los límites de los recursos 
disponibles, el impacto ambiental, la viabilidad 
económica la biodiversidad y la justicia social. 
El manejo sostenible de tierras surge entonces como 
una nueva forma de hacer y de pensar 
(FAO/PNUMA, 1999, citado por Cuellar et al., 
2015). Su implementación a los diferentes usos de 
suelos está condicionado al conocimiento de los que 
lo ejecutan, de tal forma que en cada unidad 
productiva se implementen las diversas acciones 
multidisciplinarias para garantizar la gestión 
integrada de los recursos (McGarry, 2005, citado por 
Cuellar, et al., 2015). 
Los problemas de degradación y la implementación 
del manejo sostenible de tierras son un desafío 
ambiental priorizado que hace sinergia con las tres 
Convenciones de Río, problema identificado y 
abordado en las metas al 2020 de Aichi y en la 
Agenda Global 2030 de Desarrollo Sostenible 
(Colina & Luis, 2017). Sin embargo, el logro de la 
efectividad de diferentes herramientas y 
metodologías que sirvan de apoyo a los decisores y 
grupos de trabajo para colaborar de forma conjunta 
en su implementación y despliegue a distintos niveles 
se encuentran en pleno proceso de desarrollo y 
adecuación. Uno de esos niveles corresponde al 
paisaje como categoría del espacio geográfico. 
El paisaje es la parte visible del medio ambiente, la 
percepción del medio por el individuo a través de los 
sentidos. Es el ambiente externo, natural y/o 
antrópico, que puede ser directamente percibido o 
vivido por una persona cuando observa o siente una 
parte de un medio físico más amplio. El paisaje es 
una zona o unidad de territorio que varía en función 
de quien lo mira y del lugar de observación (Álvarez, 
2011). 
El análisis del paisaje es resultado de prácticas 
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acción del hombre a lo largo del tiempo y reconocer 
aspectos históricos en el paisaje actual. Como 
testimonio de la acción humana y de las formas de 
vida que lo ha modelado, el paisaje forma parte 
intrínseca de la identidad cultural, y al conservar las 
huellas y trazas de nuestra civilización, constituye un 
patrimonio de gran valor que se debe respetar 
(Amores y Rodríguez-Bobada, 2003; Luginbühl, 
2008 y Martínez de Pisón, 2009, citados por Álvarez, 
2011). 
Los paisajes tienen propiedades derivadas del 
funcionamiento e interacciones entre procesos 
sociales y ambientales, incluyendo modos de vida y 
sistemas de gobernanza. En este contexto, la 
producción de conocimiento científico para la 
sostenibilidad necesita de enfoques innovadores que 
vinculen diferentes disciplinas para comprender la 
complejidad y la dinámica de estos sistemas (Mathez, 
et al., 2017). 
A través de la atribución de valores, los actores se 
apropian de los paisajes y sus recursos convirtiéndose 
en parte de su vida cotidiana e identidad, por lo que 
se les atribuye un valor. En general se les considera 
como algo que debe ser cuidado conscientemente por 
medio de esfuerzos de conservación y manejo 
(Slocombe, 1999, citado por Gerritsen, 2018), aunque 
evidentemente, este manejo está determinado no solo 
por las características geográficas del paisaje, sino 
también por las condiciones socioeconómicas, 
culturales y las prácticas de manejo. Actualmente los 
enfoques están dirigidos a la realización de trabajos 
de conservación y manejo orientados a salvaguardar 
los valores ambientales y culturales (Posey, 1999, 
citado por Gerritsen, 2018) llevados a un espacio más 
amplio como el paisaje. 
El propósito de este trabajo, consiste en analizar 
desde un enfoque científico y social la necesidad del 
escalado de prácticas de manejo sostenible de tierras 
al paisaje como categoría del espacio geográfico. Se 
hace un especial énfasis en la comprensión y 
valoración de los beneficios sociales y ecológicos que 
ofrece la implementación del manejo sostenible de 
tierras y su escalado al paisaje como alternativa al 
uso sostenible de sus recursos y la conservación de 
sus capacidades de resiliencia. 
Resultados y discusión 
1. El manejo sostenible de tierra. Su necesidad 
actual. 
Sería ilógico asegurar que la humanidad siempre ha 
actuado a lo largo de su desarrollo como una unidad 
intelectual gestionando constantemente la utilización 
de los medios existentes para ofrecer lo mejor a todos 
los hombres y que ha buscado siempre los mejores 
medios para ampliar el dominio del hombre sobre la 
naturaleza (Núñez & Macías 2007). 
El impacto social que genera la destrucción de los 
entornos naturales es más evidente en la medida que 
su influencia es ejercida como un sistema 
autorregulado que gravita como parte en el todo 
constituido por la naturaleza y la sociedad. La 
actividad del desarrollo humano constituye una 
invasión a la naturaleza que esta la revierte contra la 
misma sociedad, a la cual no le queda otra alternativa 
que ganar conciencia de la misma para poder 
sobrevivir en esas condiciones emergentes que le 
impone a la vida (Guzmán, Caballero & Mosler, 
2005). 
En las zonas agrícolas el principal recurso que se 
degrada generalmente es el suelo. Este recurso es el 
sostén de las actividades agrícolas y de la vegetación 
que prolifera en estos sistemas productivos, la que 
provee de hábitat a la biodiversidad que se adapta a 
los ambientes transformados. Por esa razón es 
necesario prevenir la degradación del suelo, 
desencadenando procesos de restauración cuando se 
requiera, o bien, se busque fortalecer la participación 
social y la aplicación de conocimientos tradicionales 
en procesos de restauración (Martínez, 2019). 
Según diferentes estudios realizados, se considera 
que el proceso de degradación de los suelos se 
muestra por su inadecuado manejo y explotación, 
además de las condiciones climáticas, topográficas y 
edafológicas que existen a nivel mundial que han 
dado lugar a este proceso (Machado, Rajadel & 
Ponce 2015). El manejo del suelo se perfila como un 
sistema de uso de la tierra integrado e 
interdependiente, que a nivel de paisaje combina el 
manejo local con diferentes usos de la tierra que 
impactan en todo el sistema (Liniger, Mekdaschi, 
Moll & Zander, 2017). 
Para la construcción de la definición de manejo 
sostenible de tierras es preciso comprender que 
manejo se refiere a un conjunto de acciones para el 
uso de los bienes y servicios proveniente de los 
recursos naturales, sociales y materiales, 
considerando las características del medio en el cual 
interactúan. La sostenibilidad está dirigida al uso de 
los recursos naturales sin comprometer su capacidad 
de regeneración natural, y tierra se refiere a un área 
definida de la superficie terrestre que abarca el suelo, 
la topografía, los depósitos superficiales, los recursos 
de agua y clima, las comunidades humanas, animales 
y vegetales que se han desarrollado como resultado 
de esas condiciones biofísicas (Urquiza, Alemán, 
Flores, Paula & Aguilar, 2011). 
El manejo sostenible de tierras, es una expresión cada 
vez más empleada en el mundo, cuyo propósito es dar 
tratamiento a las tierras para obtener productos 
AGRISOST 
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abundantes y de calidad sin comprometer el estado de 
sus recursos naturales. Se manifiesta a partir de un 
conjunto de acciones para el uso sostenible de los 
bienes y servicios proveniente de los recursos 
naturales, sociales y materiales considerando los 
recursos de agua y clima, las comunidades humanas, 
animales y vegetales que interactúan integralmente, 
según PNUD (2009), citado por Paredes, Acosta & 
Pérez (2015). 
También en 2011, Santos-Abreu et al., citado por 
Machado, Rajadel & Ponce (2015), definen que el 
manejo sostenible de tierras es un modelo de trabajo 
adaptable a las condiciones de un entorno específico, 
que permite el uso de los recursos disponibles en 
función de un desarrollo socioeconómico que 
garantice la satisfacción de las necesidades crecientes 
de la sociedad, el mantenimiento de las capacidades 
de los ecosistemas y su resiliencia. Se favorece 
además el mantenimiento y optimización de la 
estructura y forma del suelo, la diversidad de los 
organismos, la capacidad cíclica de los nutrientes, las 
habilidades para actuar como sustrato para el 
crecimiento de las plantas, las habilidades para 
regular, retener y filtrar el agua y la capacidad de 
secuestrar dióxido de carbono de la atmósfera 
(McBratney, Field, Morgan & Jarret, 2017). 
Otro término asociado al manejo sostenible de tierras 
es el caso de la agroecología, la cual promueve el 
manejo ecológico de los sistemas biológicos a través 
de formas colectivas de acción social, que redirigen 
el curso de la co-evolución entre la naturaleza y la 
sociedad con el fin de hacer frente a la llamada “crisis 
de la modernidad” (Sevilla & Woodgate, 2013). De 
forma genuina, la agroecología consiste en garantizar 
que los sistemas alimentarios, por la forma en que se 
cultivan, venden, intercambian, comercializan y 
consumen los alimentos, sean más justos y 
sostenibles en el futuro (FAO, 2018). 
Esta ideología, junto con la aceptación de otros 
criterios, como la protección hacia el medio 
ambiente, la defensa de los derechos humanos, las 
políticas inclusivas y otros, así como el surgimiento 
de nuevos actores sociales, como las organizaciones 
no gubernamentales y las empresas, conduce a un 
incremento del número de dimensiones utilizadas 
para definir los temas, problemas y soluciones, 
otorgándole al proceso en general una mayor 
complejidad. Lo que se necesita es un cambio 
fundamental en la manera en que enfocamos el 
desarrollo de las relaciones entre sociedad y 
naturaleza (Núñez & Macías 2007) y que tanto la 
agroecología como el propio manejo sostenible de 
tierras podrían hacer contribuciones importantes. 
La agroecología se desarrolla en sistemas que 
optimizan y estabilizan la producción. Desde un 
punto de vista social, promueve roles 
multifuncionales para la agricultura, promueve la 
justicia social, nutre la identidad y la cultura, y 
refuerza la viabilidad económica de las zonas rurales. 
Los productores familiares son las personas que, 
como resultado de una adecuada cultura agrícola y 
ecológica, tienen las herramientas para practicar la 
agroecología. Ellos son los guardianes reales del 
conocimiento y la sabiduría necesaria para esta 
disciplina. Por lo tanto, los productores familiares de 
todo el mundo son los elementos claves para la 
producción de alimentos de manera agroecológica 
(Jarrín, Balseca, Balseca, Heredia & Aguirre, 2018). 
Se debe impulsar estilos de vida de modernidad, 
progreso y solidaridad que existen en muchos 
ámbitos de lo agrario, por ejemplo, la soberanía y 
seguridad alimentaria como derecho fundamental del 
hombre, la promoción de la diversidad biológica y 
cultural, la implementación del desarrollo sostenible, 
el establecimiento de la calidad de vida, así como el 
desarrollo de una agricultura ecológica ´y sostenible 
(Castillo & Martínez, 2014). De esta forma se verían 
favorecidos la propia actividad agraria y, sobre todo, 
los agricultores y ganaderos, desterrando 
asociaciones criteriales negativas al respecto como el 
subdesarrollo, la incultura o el bajo nivel social. 
La implementación de técnicas agroecológicas como 
parte de los principios del manejo sostenible de 
tierras, proveen diferentes productos para la 
subsistencia o la comercialización. Sostienen los 
servicios de los ecosistemas como las funciones de 
las cuencas hidrográficas, el reciclaje de nutrientes, la 
sanidad del suelo y la polinización. Permiten que las 
especies y los ecosistemas sigan evolucionando y 
adaptándose, incluso al cambio climático. 
Suministran materia prima genética para el 
mejoramiento de nuevas variedades vegetales y 
animales. Proporcionan a la población valores 
sociales, culturales, estéticos y recreativos (Romero 
2001, citado por Jarrín et al., 2018). 
Las prácticas de manejo sostenible de tierras 
contribuyen a mejorar la fertilidad del suelo y su 
estructura, incorporan grandes cantidades de biomasa 
al suelo, favorecen la mínima intervención en este, 
conservan el propio suelo y el agua en relación con la 
fauna existente y fortalecen los mecanismos cíclicos 
elementales. Esto significa mejor contenido de 
nutrientes para las plantas, incremento de la 
capacidad de retención del agua, una mejor estructura 
del suelo, favorece las capacidades de resiliencia, 
además de contribuir a la seguridad alimentaria 
(Eririogu, et al., 2019). La adopción de adecuadas 
prácticas de manejo sostenible de tierras, también 
mejoran el rendimiento de las cosechas que 
paralelamente, puede favorecer muchos servicios del 
ecosistema como el secuestro de carbono, la 
mitigación del cambio climático, la biodiversidad, y 
la reducción de perturbaciones antropogénicas 
(Almagro, et al., 2016). Todos estos aspectos traen 
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socialmente aceptables (Giger, Liniger, Sauter & 
Schwilch, 2018). 
Debido a las condiciones de degradación de los 
suelos cubanos y aparejado a las dificultades 
económicas, se han buscado alternativas para hacerle 
frente a esta situación. Entre estas alternativas se 
encuentran, la aplicación de medidas temporales y 
permanentes antierosivas, utilización de diferentes 
portadores de materia orgánica en los suelos, la 
búsqueda de una mayor eficiencia en el 
aprovechamiento de estos portadores, el empleo de 
los abonos verdes y el uso de los biofertilizantes 
(Martínez, et al., 2017), todo en un adecuado 
equilibrio con el entorno con el propósito de 
mantener los rendimientos de los cultivos, mejorar la 
calidad de los suelos y compensar además la falta de 
fertilizantes minerales. 
En este proceso, tanto los productores como la 
naturaleza pueden ser sujetos de transformaciones 
recíprocas. Los productores lo hacen por medio de 
sus prácticas agropecuarias, mientras la naturaleza a 
su vez, influye en las acciones de los productores por 
la variedad, calidad y cantidad de los bienes y 
servicios que ofrece (Ploeg, 1987, citado por 
Gerritsen, 2018). Así los paisajes rurales pueden 
resultar productivos de forma sostenible como 
consecuencia de las actividades de los productores 
que van transformando la naturaleza, 
simultáneamente, los patrones socioculturales de las 
poblaciones que también son producidos por las 
características específicas del medio natural y de sus 
recursos. (Gerritsen, 2018). 
2. Necesidad de extender las prácticas 
demostrativas de manejo sostenible de tierras a 
espacios más amplios. El escalado a paisaje. 
La investigación científica sobre los sistemas 
complejos, autoconscientes como aquellos que son 
relevantes para el análisis de los riesgos de los 
cambios medioambientales, en este caso el estudio de 
los paisajes, lidian con un conjunto de complejidades 
a diferentes niveles: La realidad física, dirigida a la 
percepción del entorno, la necesidad de atender la 
pluralidad de criterios, y la necesidad de tener en 
cuenta objetivos diferentes (Núñez & Macías 2007). 
Para entender los problemas socioambientales 
contemporáneos asociados al paisaje, es necesario 
comprender las interacciones entre las sociedades 
humanas con el medio ambiente natural y la forma en 
que estas relaciones se van modificando a lo largo de 
la historia (Arrighi, 1999, citado por Gerritsen, 2018). 
Los diferentes problemas que atentan contra el 
manejo sostenible de tierras como la degradación de 
los suelos, la pérdida de diversidad biológica y el 
cambio climático, se encuentran estrechamente 
relacionados entre sí conformando un sistema 
complejo de múltiples dependencias, que debe 
abordarse a varias escalas espaciales: global, 
regional, nacional, subnacional y local (Ilan Stavi, 
2015), (United Nations Convention to Combat 
Desertification, 2015), (Kust, Andreeva & Cowie, 
2017). Por tanto, el paisaje como parte de la 
estructura del espacio geográfico, se ha convertido en 
un escenario de alto impacto en la convergencia de 
factores antrópicos y naturales (Núñez & Macías 
2007). 
Existen ejemplos de intervenciones para mejorar el 
manejo sostenible de tierras y prevenir o revertir la 
degradación del suelo a escala de fincas, villas, 
comunidades o cuencas hidrográficas (Liniger, 
Critchley, Gurtner, Schwilch & Mekdaschi, 2007). 
Sin embargo, las inhabilidades para escalar 
soluciones tecnológicas, institucionales y políticas a 
espacios de extensión regional, nacional o 
internacional, limita severamente las capacidades 
sociales dirigidas al desafío global de prevenir y 
revertir la degradación de las tierras (Zucca, Bautista, 
Orr & Previtali, 2013). 
El modelo productivo en el sector agropecuario 
cubano, según Rodríguez, 2012, citado por Almoguea 
Hernández & Terrero (2015), transita inevitablemente 
de una agricultura convencional a una agricultura 
sostenible de bajos insumos químicos y energéticos, 
en armonía con el medio ambiente, debido a las 
consecuencias ecológicas, económicas y sociales de 
las prácticas convencionales de la agricultura 
industrial. 
Comúnmente el manejo sostenible de tierras se aplica 
en un espacio muy reducido conocido como 
agroecosistema, definidos como un sistema ecológico 
que integra niveles geofísicos (suelo y clima), 
bióticos (plantas y animales) y culturales o 
antrópicos; este último aprovecha y dirige el flujo 
trófico en el seno de un paisaje determinado 
(Montserrat y Villar Pérez, 1993, citado por 
Etcheverry & Génova, 2016). Los medios de 
subsistencia y la seguridad alimentaria de las 
comunidades campesinas dependen en gran medida 
de los recursos naturales disponibles. Los problemas 
de la sostenibilidad del agroecosistema están dados 
por la subutilización de la tierra, subutilización de 
residuos orgánicos, bajo nivel de conocimiento sobre 
la protección de los recursos naturales y aplicación de 
tecnologías con menor impacto ambiental, escasa 
asistencia técnica a productores, baja diversidad 
genética y la escasa diversidad de pastos y forrajes 
para la alimentación del ganado ( Almoguea  et al., 
2015). 
Al ser considerado el agroecosistema una unidad 
relativamente pequeña dentro del espacio geográfico 
que conforma el paisaje, los problemas de 
sostenibilidad superan las posibilidades de solución 
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dentro del propio agroecosistema si no se tienen en 
cuenta enfoques holísticos, integradores, la capacidad 
de comprender el problema en su conjunto para 
implementar soluciones en unidades espaciales más 
grandes, así como el logro de la participación tanto de 
actores sociales como de decisores (Ruiz, García, 
Lima & Gómez, 2015). 
Dada la importancia del paisaje como categoría del 
espacio geográfico, se sugiere el desarrollo de 
políticas en función del mantenimiento de los 
procesos ecológicos y los sistemas ambientales 
estratégicos, la preservación de todas las formas de 
diversidad natural y sociocultural, la oportunidad del 
aprovechamiento y la explotación sostenible de los 
sistemas ambientales y sus recursos, sin sobrepasar la 
capacidad de sustentación de los propios sistemas 
ambientales. Por lo que resulta importante destacar 
que urge la necesidad de promover y fomentar 
paisajes agrícolas que garanticen niveles óptimos de 
biodiversidad y sostenibilidad como base para el 
desarrollo económico y social a múltiples escalas 
espaciales (Clemente-Orta & Álvarez, 2019). 
Teniendo presente que la conservación de la 
biodiversidad y el manejo sostenible de los 
ecosistemas son elementos clave en las políticas y 
estrategias de reducción de la pobreza desde los 
niveles global, nacional y local (Arias, González, 
Herrera & Alemán, 2015), se requiere entonces 
repensar las acciones realizadas, evaluar los nuevos 
contextos que afectan, las necesidades y 
motivaciones de las personas para su participación en 
el cambio, reconstruir el ambiente sin olvidar que el 
hombre es un ser social y en consecuencia debe 
atender los problemas que ha ocasionado, 
desarrollando prácticas sostenibles en equilibrio con 
la naturaleza. (Paredes et al., 2015). 
Definir hasta qué punto se puede establecer la 
sostenibilidad del paisaje, resultaría de utilidad para 
llevar a cabo una nueva interpretación, o un uso y 
manejo de la misma para diversos propósitos 
políticos, económicos e ideológicos. La búsqueda o el 
establecimiento de un paisaje sostenible, que además 
implicaría la incorporación de la sostenibilidad en el 
proceso productivo y social, daría como resultado na 
conceptualización dirigida a establecer un lugar 
donde las comunidades humanas, el uso de los 
recursos y la capacidad de carga se puedan mantener 
a perpetuidad (Mateo, 1998). Para ello se valorará la 
identificación o disponibilidad de los recursos, las 
características físico – geográficas, así como las 
costumbres y tradiciones culturales de las 
comunidades que interactúan o están presentes en el 
paisaje. Es por tanto el paisaje como categoría del 
espacio geográfico el lugar idóneo para la realización 
de acciones encaminadas a la sostenibilidad bajo un 
enfoque de cambio climático. 
La noción de paisajes se ha incorporado en la 
terminología y el quehacer de muchas disciplinas 
científicas, pero también en otros campos como la 
cultura artística y literaria. Como concepto e incluso 
como categoría científica. (Mateo, 2006). También 
existe la valorización territorial en la que con 
frecuencia se han establecido objetivos paisajísticos o 
se ha utilizado el paisaje como atracción turística 
(Corbera, 2016). 
El paisaje puede ser definido como un área 
heterogénea de tierra compuesta por un grupo de 
ecosistemas que interactúan entre sí y que se repite de 
manera similar a todo lo largo del área en cuestión 
(Forman & Godron, 1986). Desde una perspectiva de 
vida silvestre, un paisaje es una distribución 
heterogénea de hábitats en un área geográfica 
delimitada (Bastidas, 2015). 
El paisaje puede ser concebido como un sistema 
físico que surge de la interacción entre los sistemas 
socioeconómicos y naturales, y que provee servicios 
cuyos beneficios son aprovechados por el ser 
humano. En la medida que varía la intensidad de 
dicho vinculo, varía no solo la estructura y función 
del paisaje, sino el valor que los individuos, grupos 
sociales y comunidades asignan a este (Cordoves, 
Vallejos & Hernández, 2019). El paisaje es una 
construcción intelectual, un objeto de estudio, un 
instrumento para la intervención política o para la 
especulación económica (Corbera, 2016). 
El paisaje es considerado como un fenómeno 
cambiante y dinámico cuyos elementos y 
componentes forman un sistema que tiene dos 
grandes vectores: el ser humano y la naturaleza, para 
comprender el paisaje hay que entender que estos 
componentes forman un binomio indisoluble y 
complementario entre sí (Morón, 2017) donde el uno 
condiciona al otro y viceversa en un estado de 
equilibrio. 
El paisaje puede ser analizado como la fisonomía, la 
morfología o la expresión formal del espacio y de los 
territorios y refleja la visión que la población tiene 
sobre su entorno (Mateo, 2006). Además, el paisaje 
es apreciado como una imagen sensorial, se percibe 
como algo afectivo, simbólico y material, por lo que 
tiene efectos directos o indirectos en la psicología y 
la sociedad, estableciéndose una relación entre lo 
natural y el resultado de la actividad humana (Mateo, 
2007). 
El funcionamiento del paisaje está compuesto 
primeramente por aquellos intercambios de materia y 
energía que favorecen los procesos y dinámicas desde 
el punto de vista geoecológico, y seguidamente se 
integran aquellos otros de naturaleza humana. Entre 
ellos los referidos a procesos relacionados con la 
cultura e identidad, la ideología, los avances 
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Otro término considera al paisaje como un sistema 
espacio-temporal, complejo y abierto que se origina y 
evoluciona justamente en la interfaz naturaleza-
sociedad. Se reconoce como la expresión material del 
espacio geográfico. Es el conjunto de formas que, en 
un momento determinado, revelan la herencia que 
representan las sucesivas relaciones entre el hombre y 
la naturaleza; el paisaje se presenta como conjunto de 
objetos reales concretos. (Mateo, 2008). El 
acercamiento a dicho espacio puede realizarse desde 
la observación de su fisonomía, reveladora de las 
relaciones espacio temporales entre sus elementos, o 
desde la contemplación sensible o emocional 
(Corbera, 2016). 
Estos espacios pueden ser utilizados, analizados, 
evaluados y gestionados en el propio proceso de 
ordenación del territorio y el desarrollo sostenible. 
Los enfoques de la ecología del paisaje proporcionan 
una base sólida para el análisis holístico y sistémico 
del territorio y permiten clasificar y delimitar 
unidades homogéneas por sus características, que 
pueden ser estudiadas, evaluadas y gestionadas en el 
propio proceso de planificación del espacio. Las 
unidades de paisaje permiten ordenar el suelo, su 
diversidad natural y ambiental; no obstante, presentan 
limitaciones para ordenar el territorio ocupado por el 
medio construido de las ciudades con sus 
infraestructuras, así como la diversidad cultural y 
productiva, entre otras, que responden a unidades 
territoriales político-administrativas. Para la 
obtención de las unidades del paisaje, se consideran 
los criterios ecológicos y geomorfológicos (Ruiz, et 
al., 2015). 
El enfoque del paisaje brinda herramientas 
espaciotemporales que integran las dimensiones 
físico-natural con la económica y sociocultural, que 
se conjuga en una dimensión holística y temporal al 
mostrarse el paisaje como resultado de la acción e 
interacción de fenómenos naturales y humanos que 
tienen lugar en un período de tiempo determinado 
(Mazzoni, 2014). 
Se habla de paisajes para hacer referencia al 
fenómeno que integra lo natural y lo antrópico de 
distintas maneras, adoptando diferentes 
configuraciones dependiendo del territorio y la 
sociedad que los habita y los percibe. (Morón, 2017). 
La valoración del paisaje requiere desarrollar un 
conocimiento sobre los retos que presenta el territorio 
en términos de la gestión de riesgo y amenaza, los 
planes de ordenamiento territorial, el impacto de la 
variabilidad climática en la productividad, la 
sostenibilidad ambiental y la conservación de la 
biodiversidad, así como el relevo generacional 
(Velandia, 2018). 
La dimensión del paisaje incide sobre ecosistemas 
humanizados, sin descartar la existencia de paisajes 
que se pueden clasificar como “naturales”, cuya 
administración y protección no puede ya 
desvincularse de una estrategia de planeación 
integral, en la cual se conjuguen los procesos de 
modificación del ambiente con aquellos de 
conservación de elementos, recursos naturales y 
relaciones ecosistémicas indispensables para 
controlar y revertir las tendencias de deterioro de los 
grandes ecosistemas regionales y de la propia 
biosfera. Por su naturaleza compleja, implicaciones 
ambientales, económicas y sociales, la concepción 
sobre el paisaje se reconfigura con mayor alcance 
multidisciplinar. De tal modo, se identifican y 
formulan nuevos ámbitos de estudio y transformación 
científica y social (Medina-Sanson, Guevara-
Hernández & Tejeda-Cruz, 2014). 
Dado que el paisaje es espacialmente heterogéneo, la 
provisión de servicios ecosistémicos varía en función 
de cómo esté configurado el paisaje (Fu & Jones, 
2013). Dicha configuración está estrechamente 
vinculada con la toma de decisiones que se realizan 
en torno a estos paisajes, particularmente en paisajes 
dominados por una forma de producción 
exclusivamente agrícola. Esta dinámica ha provocado 
la transformación de distintas regiones a nivel 
mundial, como respuesta a la creciente demanda por 
alimentos, fibra y combustible, manifestándose en la 
aparición de extensas áreas homogéneas (Foley, et 
al., 2005) (Monfreda, Ramankutty & Hertel, 2009) 
donde las funciones paisajísticas se han deteriorado y 
en casos extremos, han desaparecido totalmente.  
La agricultura moderna ha provocado la 
simplificación del paisaje debido a la eliminación de 
elementos naturales y seminaturales no productivos, 
provocando desbalances en el funcionamiento de los 
servicios ecosistémicos a partir de las decisiones que 
se toman en el paisaje y provocar la alteración de 
procesos ecológicos clave que eventualmente 
producen un efecto de retorno, perjudicando todo el 
sistema (Termorshuizen & Opdam, 2009). Esta 
misma situación se reproduce en torno a los riesgos 
percibidos, debido a que estos, producto de la propia 
dinámica social, son el resultado de las alteraciones 
provocadas sobre los ecosistemas, afectando en algún 
momento a quienes los producen o se benefician de 
ellos (Beck, 2008). 
Desde una perspectiva sociológica, los riesgos sobre 
el uso de los recursos del paisaje son un producto de 
la sociedad, entendido como el daño futuro que se 
deriva de decisiones presentes. Como tal, este puede 
ser construido, interpretado y seleccionado por los 
actores, estableciendo normas y estructuras sociales 
(Galindo, 2017), donde su abordaje y manejo está 
directamente asociado a los sistemas sociales (Wong 
& Lockie, 2018), llevando al espacio geográfico 
transformaciones o invasiones que se convierten en 
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vulnerabilidades al estado de equilibrio o las 
capacidades de resiliencia del paisaje. 
Proteger el paisaje, por tanto, significa proteger la 
esencia de una cultura y de la historia de todo pueblo. 
Es el lienzo sobre el que el ser humano va dibujando 
su forma de vida: sus necesidades de alimento, de 
vestido, de abrigo, de comercio e intercambio, de 
desplazamiento, de sus gustos estéticos, de sus 
momentos lúdicos, de su creación artística. Resulta 
por tanto evidente la necesidad de establecer un 
marco jurídico apropiado, al servicio de la protección 
y conservación del paisaje, pero también resulta 
evidente la enorme complejidad que exige el mismo, 
al integrar tantos y tan diversos elementos 
desarrollados y evolucionados a lo largo de tantos 
años (Moreno 2018). 
Conclusiones 
El manejo sostenible de tierras tiene el propósito de 
obtener productos en cantidades suficientes, sin que 
por ello se comprometa el estado de los recursos 
naturales sobre los que se actúa. Este modelo de 
trabajo es adaptable a las condiciones específicas de 
los sitios de implementación contribuyendo además 
al mantenimiento de la biodiversidad, la protección 
del ecosistema, la soberanía alimentaria y el 
mantenimiento de la identidad cultural. 
El escalado de prácticas de manejo sostenible de 
tierras al paisaje, constituye una necesidad. Las 
dimensiones de los problemas naturales, económicos 
y sociales relacionados con el uso de la tierra, 
sobrepasan los límites de un agroecosistema para su 
solución. 
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